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    «En mitad la crueldad más absurda, el relato digno y valiente de Samer nos reconcilia con la condición humana», David Jiménez




    Desde que el Estado Islámico ocupara Raqa, al este de Siria, la ciudad se ha convertido en una de las más aisladas y peligrosas del planeta.




    La venta de televisores está prohibida, vestir pantalones más cortos de lo establecido es un delito sancionable y el uso del teléfono móvil se considera un crimen imperdonable.




    No se le permite la entrada a ningún periodista y hablar con un medio de comunicación occidental conlleva la pena de muerte por decapitación.




    A pesar de todo esto, tras varios meses de conversaciones arriesgadas y, a menudo, interrumpidas, la BBC pudo contactar con un pequeño grupo de activistas, Al-Sharqiya 24. Finalmente, demostrando gran valentía, uno de sus miembros aceptó escribir un diario personal sobre sus vivencias.




    Tras haber visto a amigos y familiares masacrados, la vida de su comunidad destrozada y la economía local arruinada por los extremistas alimentados por el odio, Samer contraataca de la única manera que puede hacerlo: contándole al mundo lo que ocurre en su amada ciudad.




    Esta es la historia de Samer.


  




  

    Los diarios de Raqqa: Escapar del Estado Islámico




    Samer
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    Los tiranos traen a los invasores




    Ibn Jaldún, historiador árabe del siglo XIV


  




  

    




    En las zonas de Siria e Irak controladas por el así llamado Estado Islámico (EI),1 hablar a los medios de comunicación occidentales está castigado con la pena de muerte por decapitación. Este hecho pone de relevancia no solo el coraje, sino también la convicción de los activistas anti-EI, como es el caso de nuestro valiente cronista.




    Cuando empezó a escribir estos diarios, Samer (nombre figurado) vivía en Raqqa, capital del autoproclamado califato de EI en el este de Siria y una de las ciudades más aisladas del mundo. Allí no hay cibercafé cuyas comunicaciones no sean objeto de rastreo por el EI, y las líneas de telefonía móvil pueden estar a menudo comprometidas. El acceso de los periodistas, como es mi caso, es casi imposible, y los habitantes tienen prohibido abandonar la ciudad sin autorización. Algunos de los que han sido interceptados intentándolo han sido ejecutados. Pero tras varios meses de tensas y, a menudo, interrumpidas conversaciones, logramos por fin contactar con un pequeño grupo de activistas de Raqqa denominado Al-Sharquiya 24. Poco a poco ganamos confianza mutua, y finalmente uno de sus miembros accedió con suma valentía a escribir un diario personal sobre sus recientes experiencias en la ciudad. El resultado nos brinda una extraordinaria y escalofriante oportunidad de comprender cómo la brutalidad y las injusticias perpetradas por el EI impregnan prácticamente todos los ámbitos de la vida en esta ahora infame capital.




    Con el fin de proteger a Samer, sus palabras fueron encriptadas y enviadas a un tercer país antes de ser entregadas a la BBC. Se han modificado los nombres y otros detalles por el mismo motivo.




    Sacar los diarios de la ciudad de Raqqa fue a menudo una experiencia no apta para cardíacos. En ocasiones pasaban días y días sin que las llamadas a nuestro autor y su grupo recibieran respuesta. Esta situación nos dejaba muchas veces a mis colegas y a mí con la duda de si el EI no los habría atrapado a todos. Era una sensación horrible. En una ocasión nos llegaron noticias de que dos activistas anti-EI que habían logrado cruzar la frontera con Turquía habían sido decapitados. Al principio temimos que uno de ellos pudiera ser Samer. Por fortuna conseguimos contactar con él al día siguiente.




    Inevitablemente, buena parte de la cobertura mediática de Siria se ha fijado más en la vertiente política y militar del conflicto que en los efectos de este sobre la vida cotidiana de la población. Esto hace que a quienes viven muy apartados de todo ello les cueste más poder captar en todo su alcance el sufrimiento que está causando a los civiles de la zona. También hace que nos resulte más difícil identificarnos con los individuos de los que sí nos llegan noticias, aun cuando sus esperanzas, necesidades, sueños y miedos sean los mismos que los nuestros. El relato en primera persona de nuestro cronista salva esa brecha de manera extraordinaria.




    Me he preguntado qué es lo que lleva a una persona a pronunciarse de la forma en que lo ha hecho Samer, a sabiendas de que al hacerlo no es solo su vida la que pone en riesgo, sino también la de quienes le son queridos. La respuesta resulta evidente cuando uno lee sus diarios. Después de haber presenciado la matanza de amigos y parientes, de ser testigo de cómo su comunidad era reducida a añicos y de cómo la economía local era llevada a la ruina por extremistas infames, nuestro valeroso cronista considera que está contraatacando al contarle al mundo lo que sucede en su amada ciudad.




    Las valientes palabras de Samer me han afectado profundamente. A pesar de que son miles de kilómetros los que nos separan, tengo la sensación de que su familia es ahora la mía, de que sus amigos son ahora los míos, de que su aterrador mundo es el mío también.




    Mike Thomson




    Corresponsal en el extranjero de la BBC




    Agosto de 2016




    

      1 Al que también se hace referencia en este libro bajo la designación Dáesh. (Todas las notas son del autor)


    


  




  

    




    Los activistas en medios y redes sociales son la espina clavada en el costado de los actuales tiranos de Siria. El régimen de Asad, que ha tiranizado a los sirios durante los últimos cuarenta años, ha permitido que el invasor, Dáesh, imponga sobre el pueblo sirio un reinado de terror igual de perverso. No es de extrañar, por tanto, que dicho régimen haya encarcelado y torturado a miles de activistas en Internet, ni que Dáesh consagre tiempo y medios humanos para darles caza e idear métodos extremos para matarlos.




    Mientras el régimen hostiga físicamente a pueblos y ciudades, Dáesh asedia a las comunidades cortando toda comunicación con el mundo exterior. La cobertura de telefonía móvil es limitada, se monitoriza el tráfico en los cibercafés, no hay acceso a redes 3G, las comunicaciones por teléfono fijo están sometidas presuntamente a vigilancia y escucha, no hay acceso a la prensa y Dáesh ha empezado ahora a destruir las antenas parabólicas. No quiere que se conozcan las historias de otros. En consecuencia, ejerce un dominio absoluto sobre los medios de comunicación nacionales e internacionales. Los únicos que socavan el monopolio de Dáesh son activistas valientes que arriesgan su vida para informar de la verdad al mundo exterior. Pero son pocos. Si el asedio a las comunicaciones se rompiera, las personas que viven dentro del territorio controlado por Dáesh tendrían acceso al mundo exterior, y viceversa. Su presencia en las redes proporcionaría a los periodistas una narración alternativa, diluiría la efectividad de la propaganda de Dáesh y dejaría expuestas sus mentiras.




    Dedicamos este libro a los activistas de Siria. En memoria de aquellos, nuestros amigos, que han sido asesinados por atreverse a denunciar la tiranía. Que Alá os proteja. Y en cuanto a los que proseguimos con esta valerosa labor, quiera Alá que sigamos sanos y salvos y tengamos éxito en nuestra tarea. Solo mediante la perseverancia alcanzaremos los objetivos de la revolución por los que solíamos clamar en las calles en 2011: libertad, dignidad, justicia.




    Al-Sharqiya 24




    Agosto de 2016


  




  

    Yo soy uno de los muchos que siguen sufriendo a manos del régimen sirio y de su vástago, Dáesh




    Samer


  




  

    




    6 de marzo de 2013




    Una mañana todos los habitantes de la ciudad nos despertamos con el sonido de explosiones y disparos. Dios mío, pensé, ¿qué está pasando? ¿Ha llegado por fin la revolución contra el Gobierno?




    Entonces se oyeron un fuerte aporrear y unos gritos frenéticos en la puerta de nuestra casa. Cuando mi padre abrió, nuestro vecino lo agarró del brazo y chilló a todo pulmón: «¡Lo han conseguido! ¡Lo han conseguido! ¡Los rebeldes han entrado en la ciudad… han tomado el poder!».




    Mi padre le preguntó si bromeaba. Pero nuestro vecino insistió diciendo que la policía y el ejército se habían marchado; que a algunos los habían matado, pero que los demás habían huido sin más. Que ya no estaban en la ciudad.




    Yo no podía creer lo que escuchaban mis oídos. Salí fuera corriendo y vi coches enarbolando la bandera del Ejército Libre Sirio. Uno de los coches se detuvo a mi lado. Un hombre asomó la cabeza por la ventanilla y me dijo que no tuviera miedo. Dijo que él y sus correligionarios soldados habían venido a liberarnos a todos de la tiranía y de la corrupción. «Somos vuestros hermanos», añadió.




    Le pregunté si podría volver a la universidad y terminar mis estudios. Él contestó que sí, que todo iría bien una vez se hubiesen deshecho de los tiranos. La cabeza me daba vueltas, no podía creer que todo aquello estuviera pasando.




    En el transcurso de unas pocas horas, las cosas se tornaron más claras. El Ejército Libre Sirio, Ahrar al Sham y el Frente Al Nusra habían tomado el control de nuestra ciudad.




    Por la noche, todavía presa de la excitación, me reuní con mis amigos. Nos sentamos y discutimos sobre qué hacer a continuación. Todos estuvimos de acuerdo en que prestaríamos todo nuestro apoyo al Ejército Libre Sirio, puesto que todos eran sirios como nosotros y compartían las mismas metas. Todos queríamos ser liberados del régimen de Asad. Pero no sabíamos qué pensar de


    los dos grupos islamistas —Dáesh y el Frente Al Nusra— que habían ayudado a liberar nuestra ciudad. Nos preocupaban un poco.




    * * *




    Nunca olvidaré el momento en el que Dáesh hizo acto de presencia por primera vez en las calles de nuestra ciudad. Al principio, las fuerzas opositoras rodearon a los combatientes atrincherados en los edificios gubernamentales. Nos sentimos optimistas. Pero, entonces, todo cambió. El Ejército Libre Sirio empezó a debilitarse. Estaba ocupado luchando contra el régimen en otros lugares y el número de sus efectivos alrededor de Raqqa iba menguando por momentos. Sus soldados fueron alcanzados por repetidos bombardeos aéreos gubernamentales. Dáesh contraatacó, rompió el asedio del ELS y se hizo rápidamente con el control de nuestra ciudad indefensa.




    Aprovecharon nuestra confusión e ignorancia y empezaron a convencer a la gente de que se uniese a sus filas. Al principio se ganaban a las personas con palabras amables, prometiéndoles todo lo habido y por haber. Pero yo no me tragué nada de aquello.




    Los miembros de Dáesh son de dos tipos, básicamente. Están los que de verdad creen que han venido a salvarnos y que fueron los primeros en entrar en la ciudad; los del otro tipo son mucho más violentos.




    La primera vez que vi patrullando las calles a la Hisba, la policía religiosa de Dáesh, varios de sus miembros estaban increpando a una mujer que tiraba de su hija para subirla a la acera después de que la pequeña hubiese salido corriendo a la carretera. El aspecto de la madre era de lo más decente, al menos según los parámetros locales. Iba ataviada con abaya2 e hijab,3 pero ellos no dejaban de proferirle gravísimos insultos y de cuestionar su honor por no llevar un velo que le cubriese la cara totalmente. Estaban empleando palabras que a la mayoría de nosotros nos hubiese avergonzado pronunciar. ¿Cómo era posible que fueran por ahí proclamando lo religiosos que eran?, me pregunté.




    La joven estaba cada vez más asustada e intentaba alejarse de ellos. Dijo que solo quería llevarse a su hija a casa, pero ellos no la dejaban en paz. Para entonces ya éramos unos cuantos los que observábamos la escena; estábamos atónitos, pero ninguno quiso arriesgarse a decir algo. Entonces fue cuando Abusaid decidió intervenir. Se había jubilado hacía unos diez años y desde entonces ejercía de almuédano4 en la mezquita del barrio. En la ciudad todo el mundo estaba acostumbrado a oír su voz a través de los altavoces. Si no le oíamos llamar a la oración por la noche, todos nos preguntábamos qué habría sucedido. Él se puso ahora a darles gritos exigiendo saber si aquel era el mensaje sagrado que pretendían propagar. «Lo juro —dijo—, vosotros no tenéis nada que ver con el islam». Era un hombre muy popular, y la gente empezó a agolparse a su alrededor. Nos sentíamos más valientes solo con estar detrás de nuestro almuédano local mientras este arremetía contra aquellos extraños que habían aparecido en nuestra ciudad como salidos de la nada. Al final, Abusaid alcanzó tal grado de agitación que sufrió un infarto allí mismo, en plena calle. Mientras unos pocos curiosos lo metían en un coche y se lo llevaban a toda prisa al hospital, el resto empezamos a avanzar hacia ellos. La patrulla de Dáesh se encontró rodeada al instante por una muchedumbre iracunda. Los hombres, visiblemente asustados por lo que pudiera ocurrir a continuación, se zafaron a duras penas de


    la multitud y echaron a correr.
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